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B E L C H I T E Ü !
¡Qué em ocién más grande! ¡Q u é lección  para el por- 

jir! ¡ ¡ ¡B e lch íteU ! En lo sucesivo, este  nom bre irá 
[hado con letras de oro en el historial del ya glorioso 
trpo de Asalto f con la toma de este reducto faccioso  
la gloriosa prim erá División de Asalto, ha quedado 
I vez más patentizado el heroísmo y  abnegación del 
trpo, colocando la enseña tricolor de nuestra patria 
'o más alto de la tierra aragonesa conquistada.
Cuanto valor y  cora je, cuánta decisión puesta al ser­

lo de la causa de la independencia española! ¿Q u é no 
emos capaces de hacer por librar nuestra amada pa- 
del yugo reaccionario?
Y es a nosotros a quien nos cabe la gloria, a los mil 
•e$ heroicos com ponentes del Cuerpo de Seguridad, a 
valientes guardias de Asalto, de haber dado la pau- 
y norma para nuestro avance por tierras de Aragón. 
Nuestros gloriosos com pañeros en Belchite, con un 
oísmo ejem plar, derrochando valor, dieron el ejem - 
a los demás, atacando con decisión y  brío las guarí- 
de los facciosos, con desprecio absoluto de sus vi- 
de los fa cciosos; con desprecio absoluto de sus vidas 

n cumplido con sus d eberes  com o guardias y  com o an- 
iscistas reconquistando para España los trozos de nues- 
suelo, hollados por las pezuñas de la bestia fascista, 

on qué orgullo levantamos la cabeza, sabietTido que so- 
« acreedores a la gratitud de los pueblos hasta ayer  
rimtJos y  esclavizados por las hordas unacionalistas'n ! 
Nuestros hermanos de la primera División de Asalto  

n cumplido con el im pérativo del deber com o guaridlas 
on el aún más sacratísimo, el que todos los españoles 
nos alimentamos en nuestros p ech os: reconquistar 
ra España los pueblos que sufren en poder del fascio, 
var de las garras de los verdugos del pueblo a nues- 
í hermanos cautivos del fascismo internacional; nas­
os, hijos del pueblo, os prom etem os que no ha de que- 
un solo hermano nuestro en poder del fa scio ; os sa- 

emos de las pestilentes mazmorras donde hoy gem ís 
el solo delito de ser proletarios, por el solo delito  

querer ser libres, por no haber querido doblegaros a 
salvajes exigencias obscurantistas de los reacciona- 

i españoles; nosotros os salvarem os;  nuestras vidas 
ón a Vuestra disposición.
¡Qué em oción más honda hemos sentido al escuchar 
f radio la lectura del tex to  del telegram a dirigido al 
<ástro de la Gobernación por el je fe  de la División, 
la parte que d ecía : «V . E., com o j e f e  supremo de  
os fuerzas, ha de experim entar legítim o orgullo y  sa­
nción...», y  la contestación del ministro: uLegítimo 
en e fecto , mi orgullo por el heroico com portam iento  
la primera Brigada de A salto))!...
Orgullo nuestro, orgullo del ministro, satisfacción pie. 
ie nuestro valor y  abnegación, orgullo por saber que 
Andemos nuestra patria de las tarascadas del fascis- 
internacional.
Pero nosotros sentimos también en lo más profundo  
Muestras almas una imperiosa necesidad, y  esperam os 
atendidos en ella. N osotros pedim os ser encuadrados 
Agonizados en brigadas y  divisiones; que nuestro glo- 
^  Cuerpo, con todas sus ventajas y  desventajas, con  

sus responsabilidades, tenga sus cuadros de man- 
^ompletamente nutridos por el Cuerpo, con sus je fe s .

con sus comisarios políticos; 
nosotros querem os asumir la 
responsabilidad de la d efen ­
sa de un fren te, de un sec ­
tor, de la parte que nos sea 
conñada; hay que ir a la su­
presión total del desperdi- 
ga eo  de nuestras fuerzas, 
encuadradas e  ct brigadas 
ajenas a nuestro C uerpo; 
porque si bien es verdad que 
nuestra misión es la vigilan­
cia y  mantenimiento del or­
den, tanto en la vanguardia 
com o en la retaguardia, tam­
bién cío es m enos verdad que 
nuestro valor com bativo au­
mentaría estando encuadra­
dos en brigadas, con elem en­
tos propios del Cuerpo, y  
con nuestro ejem plo cundi­
ría la emulación por otros.

N osotros seríamos un es­
p e jo  para tod os ; es mucho 
nuestro heroísm o, es mucha 
nuestra disciplina, dos coct- 
diexones precisas que nos 
conducirán a la victoria. 
N osotros vencerem os, cama- 
radas del glorioso Cuerpo 
de Asalto. ¡F irm es en vues­
tros puestos, mano dura, o jo  
avizor, vista al enem igo! 
¡A d ela n te! ^

Nue:»íio compañero Manuel Her­
nández, primer comisario político 
del glorioso Cuerpo de Asalto, que 
tan buena labor viene desarrollan­
do desde su incorporación en tal 

cargo.
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HOGAR CULTURAL DEL CUERPO 
DE SEGURIDAD

SERRANO, 25

£1 sábado día 11 de los corrientes, a las dieci­
nueve horas, e l com pañero sargento del Cuerpo 
uniform ado Ovidio Riesco, pronunciará una am e­
na charla sobre un tema del mayor interés.

¡A cudid  todos a ella !

Un enemigo irreconciliable del jiue- 

blo es él especulador. Nosotros
i

somos los encargados de aplas4 

tarle.

Ayuntamiento de Madrid
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CAM PAÑA INSIDIOSA
De poco tiempo a esta parte eccisten en nuestra heroica ca- 

pital algutios elementos, que pudieran considerarse incontro­
lados, dedicados a sembrar la enemistad y la discordia entre 
nuestro glorioso Cuerpo de Seguridad y el resto de los com- 
batientes.

Los que tan repugnante y vil misión ejercen no vacilan en 
exprimir su torpe mentalidad para confeccionar coplas y can­
tares de una insensatez y grosería tales, que parecen arranr 
cadas de imaginaciones enfermizas de fobia y deslealtad.

No es necesario una justificación por parte de nosotros so­
fero la actuación del Cuerpo de Seguridad a partir del movi­
miento faccioso; pero si hubiera alguien que lo dudara le in­
vitamos a que pase por la Habilitación del mismo y compruebe 
la exorbitante cantidad extraída de la Caja de Socorros Mutuos, 
que pone de manifiesto el gran número de compañeros caídos 
en defensa de las libertades del pueblo. Y si no fuese suficietite 
esto, que repasen documentos oficiales, que nos dicen cuál ha 
sido su actuación en la toma de Belchite.

Es pública y notoria la existencia de unos versos, si es 
que así puede llamarse a tal majadería, en los que injusta­
mente se falta a los compañeros de Seguridad, en loa que 
abundan toda clase de insultos soeces y frases características 
de los enemigos de todo lo que signifique antifascisrw.

Sin duda, tratan estos elementos disgregadores (que no per­
siguen otra f  inalidad que obstaculizar la cordialidad y armonía 
que existe entre todos los combatientes que luchan contra un 
enemigo comúnj de justificar estos insultos con los calificati­
vos de emboscados, por tener asignados servicios de contro­
les, sin tener en cuenta la importancia del mismo, enclavado 
en zona de guerra, donde tienen que desplegar una extraordina­
ria habilidad y agotar los límites de la persuasión para no 
secundar los turbios manejos que les plantea la actitud flamen­
ca y desconsiderada de no pocos desaprensivos, que no anda­
rán muy lejos de los improvisados poetas.

Procuren estos camaradas tomar como ejemplo el compor­
tamiento del Cuerpo de Seguridad, tanto en vanguardia como 
en retaguardia, y dediquen sus frecuentes ratos de ocio en 
cosas de más utilidad.

NO pierdan el tiempo en ironizar una historia escrita con 
sangre noble y generosa, que si bien puede prender en imagi­
naciones infantiles, está tan grabada en el alma de las multi­
tudes populares, que no habrá fuerza que la arranque wi con­
tingencia que la borre.

M. B. N.

S E G U R ID A D  P O P U LA

derecho de gentes, que los pue­
blos demócratas se dieron para 
81»  libertades. T yo me pregun­
to: Estos guardias, ¿qué pensa­
ban? Estos pensalmn en que la 
hora llegara para redimirse de 
aquella vida de esclavitud, no 
solamente para ellos, sino para 
toda la clase social que, como 
ellos, tenis que ganarse el pan 
con ^  sudor de su frente. ¡Ya 
el guardia habla! ¿Qué pasa, 
camarada? Que llegó la hora de 
la libertad, aquella que tanto am­
bicionábamos todos, aquella que 
tantos sacriíicios y sinsabores 
nos costó sólo pensar en ella. 
Camaradas: ¿qué nos queda por 
hacer en estos momentos? Lin­
char con lo rnA-g intimo de nues­
tra alma, para ver coronadas 
nu^tras ambiciones y lasr de 
nuestro pueblo, basadas en un 
espíritu de justicia y de liber­
tad.

DESPUES DE L A  T O M A  DE BELCHITE

£1 ministro de la Gobernadón, com 
pañero Zugazagoitia

primera Brigada de Asalto

UN CAMARADA [

En telegrama dd dia 4 del co­
rriente, el coronel Sánchez Pla­
za, jefe del 13 Cuerpo de Ejér­
cito, me dice desde Azuara: 

«Tarde de hoy fué ocupada 
la plaza de Belchite por Ejérci­
to del pueblo, rescatándola del 
fascismo para la República des­
pués de siete dias de cerco y de 
continuados ataques, ante te­
naz resistencia del enemigo. Por 
los esfuerzos reiterados a que en 
una proporción considerable ha 
contriboido la primera Brigada 
de Asalto, es para mi un honor 
exponerlo asi a V. E., ya que 
esta Brigada facilitó en gran 
D[ianera, con la ocupación del 
edificio del Seminario, conse­
guida tras porfiados asaltos, en 
los que dejó ^ i  algunas vidas 
de compañeros queridos, la en-

¿Pero existe aún el re­
glamento de Mola en el 
Cuerpo de Seguridad?

Al dar comienzo a estas líneas 
no acierto a explicarme los mo­
tivos que pueda haber para que 
aun exista el Reglamento de 
Mola en el Cuerpo de Seg-uri- 
dad, al cabo de trece meses de 
lucha a muerte con el fascismo.

Diariamente se viene insis­
tiendo en nuestro querido pe­
riódico SEGURIDAD POPULAR 
que sea- substituido el antiguo 
Reglamento, aún en vigor, obra 
del «célebre Mola», que algunos 
compañeros lo quieren llevar a 
la práctica con un carácter an­
tifascista, sin tener en cuenta 
que no tiene uR apéndice de an­
tifascismo, sino que en toda su 
extensión va dirigido a la per­
secución de la clase trabaja­
dora.

Pero ¿es que el verdadero an­
tifascista, después de tan dura 
y cruenta lucha contra la re­
acción y el fascismo, va a ver 
con agrado el tener que some­
terse a las leyes dictadas por 
un traidor a la República, por 
el asesino más vil de la clase 
obrera? No; el combatiente que 
sepa por qué lucha, verá con in­
dignación pisoteado su idealis­
mo y su emancipación al tener 
que someterse a las decisiones 
de un Reglamento confeccionado 
para salvar los intereses de la 
burguesía.

¿A quién beneficia el antiguo 
Reglamento? ¿Al Gobierno del 
Frente Popular? ¿A la causa 
antifascista? No; beneficia a los 
enemigos del pueblo, a los cu­
cos, a los indecisos, a los em­
boscados en la retaguardia, que, 
diciendo cumplir con su deber, 
se dedican a la persecución del 
verdadero antifascista y obsta­
culizan toda labor que vaya en­
caminada a la capacitación cul­
tural, para que sigan en la igno­
rancia quienes dan la vida por 
la causa antifascista.

J. ALVABEZ

El guardia ya pue­
de hablar

En la charla que el camara­
da capitán Ramos nos dió días 
pasados en nuestro Hogar con 
el nombre de c h a r l a  humo­
rística, me recuerda en uno de 
sus párrafos, el que señaló con 
la apología comparada, que «el 
guardia no podía hablar». El 
guardia pensaba y no podía ma­
nifestar su pensamiento, no por­
que no lo sintiese, sino porque se 
lo tenían vedado a sangre y fue­
go, y este guardia pensaba y no 
podía hablar.

Camarada capitán Ramos:  
cuanto puede decirse con los de­
rivados de su tono humoristico, 
clasificando al Cuerpo de Segu­
ridad, centrado en su mística, es 
poco. Como usted, tienen que 
pasar por este departamento 
muchos y dignos jefes, para que 
copien de un oficial joven, pues 
en su corto paso por esta Cor- 
pox-ación se le quedó grabada 
la apología de lo que era y debe 
ser el Cuerpo de Seguridad.

Aquellos hmaildes guardias 
que en la calle no podían hablar 
con nadie, por los imperativí» 
de sus mandatarios felones, que 
nunca supieron dar al pueblo 
aquellos funcionarios que éste 
creó para su seguridad perso­
nal, ni unificar a éstos con los 
sentimientos del pueblo demó­
crata, que, como anteriormente 
he dicho, creó este Cuerpo para 
amparar nuestras libertades ciu­
dadanas, este guardia, que no 
hablaba por tenerlo prohibido, 
pensaba, aunque éstos no lo cre­
yeran ; sí, pensaba, porque su vi­
da de sufrimientos y vejacio­
nes nadie s i n o  los que los 
mandaban y estos guardias, que 
por la fuerza tenían que cum­
plirlas, sabían lo que en las en­
trañas de estos inquisidores exis’- 
tía para con su pueblo, ya no 
había más que obedecer y cum­
plir lo que fuera por encima del

La dimisión del confisario gene­
ral de Policía, camarada David 
Vázquez, ha obligado al Gobierno 
a nombrar para ocupar cargo de 
tan gran responsabilidad a nues­
tro camarada Teodoro Diera Mar­
tín. Nosotrc», al desearle en su 
cargo los éxitos a que por su ca­
pacidad es merecedor, le brinda­
mos nuestros incondicional, ^  que 

modesto apoyo.

Lágr
prensibles

Cuando el «Boletín Oficial de 
la Dirección» es repartido en Co - 
misarías y brigadas de Policía, 
con el índice acostumbrado des­
de hace una temporada de ba­
jas y jubilaciones, nos llama la 
atención, más’ que la lectura de 
ello—cuestión sobre la cual te­
nemos nuestro juicio formado—, 
cierta conmiseración hacia los 
«separados» por parte de algu-  ̂
nos camaradas, que, sin parar : 
mientes en sus lágrimas, fomen­
tan un sentimentalismo al que 
no habíamos acostumbrado has­
ta el momento a los derechistas 
pegados al caparazón de los or­
ganismos oficiales.

Aclaramos esta observación 
anotando que para nosotros el 
separar a un compañero presen­
ta dos facetas bien definidas, al 
par que perfectamente diferen­
ciadas': la primera, cuando el 
separado es adicto al régimen, 
no desde el movimiento, sino 
cuando el sentir una idea sig­
nifica el boicot de los déspotas. 
La segunda es el antiguo funcio­
nario que subsiste respetado en 
las distintas instituciones del 
Estado.

y  esto es precisamente lo pa­
radójico para nosotros: que de 
todas las separaciones del Cuer­
po, para algunos camaradas son 
más de lamentar las que se re­

fieren a los que Uevan en la Po- 
llcls con anterioridad al 18 de 
julio.

¿Razones? L a s  ignoramos. 
¿Intereses? Unicamente podrían 
existir de partido o de organi­
zación. Pero es que si nos fija­
mos detenidamente en esta cues­
tión, apreciaremos que, excep­
to una pequeña parte de hom­
bres verdaderamente fieles a su 
palabra, los demás, al no haber 
pertenecido a partidos antífas'- 
cistas antes del 18 de julio, no 
sienten la causa de la Repúbli­
ca, y otros—todos conocemos al­
gún caso—maniobran y hablan 
desde un plano completamente 
intolerable.

Las bajas de los compañeros 
que llevan en la Policía bastan­
tes años y que no sienten la cau­
sa del pueblo pueden causar to­
da la condolencia que quieran a 
los que estiman que la guerra se 
hace con sentimentalismos do 
segunda intención. Pero no será 
necesario repetirles que hace 
tiempo innumerables masas de 
hombres estaban clasificados en 
un casillero degradante, en don­
de se leía: «Paro forzoso», y que 
toda la fuerza represiva del Es­
tado, sin alma y sin ideal, le 
atenazaba y le perseguía para 
hacer basta el paroxismo más 
duro su hambre.

Camaradas sentimentales: de­
seamos que las separaciones y 
jubilaciones' que, «al parecer», 
no tienen justificación parte de 
ellas, se rectifiquen; pero no de­
rramemos lagrimltas sobre la 
limpieza de las instituciones del 
Estado, limpieza que será nece­
sario redoblar en beneficio de la 
Revolución.

Alejandro DE FRUTOS

irada de otras unidades por 
versos sectores del catado put 
blo, V. E., como jefe suprem 
de es'tas fuerzas, ha de expei} 
mentar legítimo orgullo y satis 
facción. Por mi parte, rindo j 
justicia homenaje merecido 
quien tengo en gran estima 
valor por haberlas mandad 
Oportunamente cursaré al mai 
do propuesta de ascensos p( 
méritos de guerra, que ruego 
V. E. apoye ante el Gobiern 
para su resolución favorable.

Respetuosamente, le saluda
Coronel SANCHEZ PLAZA.1

Legitimo es, en efecto, mi o 
güilo. El heroico comportami«i 
to de la primera Brigada 
Asalto justifica plenamente 
ufanía de un Cuerpo que, imi 
tuido para garantizar el ordi 
público, viene probando, des 
los días inquietantes de los at 
ques en Guadarrama, su capai 
dad militar y su abnegación i 
publicajia. Perseverad en es 
conducta. Sois soldados de u 
causa levantada y generosa: » 
dados de la independencia 
España. Título más alto no 
canzará a tenerlo nadie. Nece 
taréis revalidarlo en nuevas a 
clones; pero está en mí la seg 
rídad de que a cuantas os se 
propuestas por los mandos, irí 
siempre, fuerzas de Segurid 
y Asalto, con la decisión inqi 
brantable de los que sólo vu 
ven de ellas cuando vuelven t 
la victoria. Yo confío en ve: 
regresar, quizá en fecha pré 
ma, con la ganancia supi'en 
con el vítor de la España lil 
rada. Entre tanto, que orgullo 
obediencia se alíen para un di 
lo de victorias a los camara> 
que nos han dado sus vidas 
el asalto al Seminario de S 
chite, fortaleza de piedra y í 
go que el coraje de la prinv 
Brigada de Asalto sintió príi 
ro y asaltó después, facUitao 
la victoria que agradece hoy: 
paña a sus defensores.

Julián ZUGAZAGOTD

Redacción y  A d 4nim$trai 
de SEGURIDAD POPUL 
Serrano, 25. T eléfono 62¿

\Grupo de obreros d e  los talleres del Cuerpo de Segari 
1 XFoto Castaño.},
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D i á l o g o s  de l  f r e n t e
P or ORRISAN

Próximos, los edificios donde habían de adquirirse los co­
nocimientos indispenasbles, primeras verdades de la ciencia. 
Privilegio concedido sólo a pollos peras de bigotito recortado y 
a niñas neuróticas. Bajo el falso disfraz de una aristocracia 
corrompida, las aulas eran escenario de los más inconfesables 
latrocinios.

Un compañero de Seguridad, contemplando los efectos des­
tructores de la metralla fascista, razonan:

— y o  conocemos sus propósitos de destruir cuanto signifi­
que progreso y cultura; pero muy pronto podremos demostrar 
cuánto ocultaba la imaginación inadvertida del obrero, Y se­
remos nosotros, nuestros hermanos, los que cambiando el ins­
trumento manual por el libro inculquemos a las generaciones 
futuras...

Voces desordenadas distrajeron su atención. Discusión vivo 
y  cordial entre compañeros, que le obligaban a intervenir. Ha­
blaban de Belchite...

—Efectivamente. El Cuerpo de SeguriÓAxd debía constituir 
sus Brigadas al igual que Carabineros, G. N. R., etc., provis­
tas de toda clase de elementos bélicos, y actuar con absoluta 
independencia...

—Eso creemos nosotros; pero como el Cuerpo de Seguridad 
es considerado de vigilancia y protección, además de no estar 
organizado todavía...

— Calma, camarada; que sin olvidarse esas circunstancias 
pudiera actuar como Brigadas completas, equipadas y pertre­
chadas de toda clase de elementos. Además, esa vigilancia y 
esa protección no impide que constituya una parte muy esti­
mable del glorioso Ejército popular. Desde que se dió la or­
den de reorganización ya pudiera estar hecha, y tened en cuen­
ta que se obtendrían excelentes resultados.

Un compañero cortó la vehemencia del anterior con esta 
pregunta:

— ¿Hace mucho que no vas a Madrid?
—Hace utios días; por cierto que vine asqueado. Los cafés 

llenos, los teatros llenos, las calles llenas de una gente ociosa 
y desaprensiva que nos recuerda los días de las carreras de 
caballos o de las grandes corridas de toros. Lujo extraordinario 
que no disimula suficientemente la carencia del sombrero o del 
bastón... Afeites y retoques, uñas pulidas; en fin, un asco...

— y  lo que es peor: compañeros nuestros que inconsciente­
mente hacen el honor a esas cocots permanentes, falsas mari- 
posillas de Ja realidad, olvidándose que tienen un Hogar cultu­
ral en Serrano, 85, donde podrían encontrar saludables bene­
ficios y enseñanzas...

— Oye. ¿Por qué tú, que hablas tan bien, no das una con­
ferencia en el Holgar?

— Créeme que ya lo he pensado, y no me atrevo. Quizá la 
falta de preparación sobre un tema determinado. Acaso la 
falta de costumbre...; no me atrevo. Pero yo frecuento él Ho­
gar siempre que el servicio me lo permite. Y me siento como 
en mi casa, porque siempre encuentro algo que me sirve de le­
nitivo a cuálquer preocupación; donde veo siempre caras ale­
gres y joviales; donde aprendo más y más en los hermosos 
libros que allí se guardan; donde encuentro diversos posaíieín- 
pos, que me hacen las horas pequeñas; donde, en fin, respiro 
un ambiente familiar que hace olvidarme de esas exhibiciones 
mundanas, de esas sensaciones momentáneas que son la obse­
sión de muchos compañeros junto a los efectos mortíferos de 
ias ametralladoras cafeteriles...

—El primer día que vayamos a Madrid te juego una parti­
da de bülar en el Hogar, y veré la biblioteca. ¿Hace?

—Hace.
—Pues a cumplir bien para que nos hagamos acreedores al 

permiso. Hoy lunes 6, mañana martes 7, el miércoles...

C A D A  H O R A  QUE P A S A , C A D A  M INU­
T O  QU E TR A N SC U R R E , EL C O M ISA R IA - 
D O  EN EL CU ERPO  DE SE G U R ID A D  ES M AS 
PRECISO .

Kiiien desopareier lis m

La conferencia del sábado.
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CAPITAJV RAMOS

Como de costumbre, el pasa­
do sábado tuvo lugar en los sa­
lones de nuestro H ogar Cultural 
la anunciada conferencia a car­
go  del camarada capitán José 
Ramos, que disertó sobre el te­
mar «Unas gotas de humo­
r ism o .

La primera parte de su char­
la se deslizó en un sentido fran­
camente humorístico, despertan­
do la hilaridad de los c o n c u i T e n -  
tes, y  la segunda parte fué de­
mostrativa de lo que el gruardia 
ha de significar en la nueva so­
ciedad.

Esto, unido al acento simpá­
tico que caracteriza al capitán 
Ramos, hizo que los compañe­
ros salieran altamente compla­
cidos.

NECESIDADES DEL 
PERIODICO

Insistimos una vez más, ante 
las muchas quejas que recibimos 
de camaradas de distintas com ­
pañías, en las que se viene obs­
taculizando la propaganda y  di­
fusión de nuestro periódico, SE­
GURIDAD POPULAR, unas ve­
ces por parte de algunos oficia­
les, y  otras por parte de com ­
pañeros guardias; el caso es que 
nuestro periódico en muchas 
c o m p a ñ í a s  es completamente 
desconocido, y  si es el Hogar, 
hay compañeros de bastantes 
compañías que vienen a  él y 
quedan admirados cuando" les 
decimos que es de todos los que 
componemos el nuevo Cuerpo 
de Seguridad, fusionado por los 
disueltos.

Desde luego que el sosteni­
miento dcl H ogar es debido al 
periódico, y  los donativos recau­
dados entre todos para mejorar 
su situación.

Y  yo pregunto: ¿E s  que han 
olvidado estos oficiales que se 
oponen a  dicha propaganda una 
orden dcl Cuerpo en la que se de­
cía, poco más o menos, lo que 
sigue: «Que los jefes darían las 
máximas íaciiidades para la li­
bre propaganda de nuestro pe­
riódico, y  donde no hubiese co­
rresponsal seria designado uno 
por loa mismos jefes para des­
empeñar dicho com etido»?

Además, han de tener muy en 
cuenta que el Hogar es de to­
dos y  para todos, y  que todos 
debemos hacer nuestra aporta­
ción en beneficio del mismo.

Por otra parte, y  pese a  todas 
las dificultades para la obra cul­
tural que el H ogar viene des­
arrollando, el que tenga interés 
en elevar su capacitación debe 
por todos los medios procurar 
salvar todos los obstáculos e in­
convenientes que se le presen­
ten.

Con la verdad y  la razón no 
hay que temer a  nada ni a na­
die. ; Adelante, c o m p a ñ e r o s !  
¡Avudad a SEGURIDAD PO­
PU L A R ! PU ERTAS

Ciertos elementos, incluso de los que ostentan el honroso 
uniforme de nuestro glorioso Ejército popular, confmúan en 
su obstinación de desprestigiar al Cuerpo de Seguridad, olvi­
dando la actuación de éste en la guerra o fingiendo que la 
desconocen.

Con demasiada frecuencia se oye la palabra "emboscados'\ 
dirigida con inconfesable intención a nuestros compañeros de 
la retaguardia, y aun muchas veces a otros que prestan .sus 
servicios en los frentes y vienen a descansar unos dias. Vamos 
a intentar desenma>scarar a esos “valientes”, porque asi nos 
conviene para no ser sorprendidos por sus intolerables mar 
nejos.

Unos son los qtte desearíayi substituirnos en la retaguardia, 
sin tener en (menta su carencia absoluta de competencia, se­
gún lo han demostrado una y mil veces; pero no les interesa 
que loa servicios se presten bien o mal, sino su propia conve­
niencia. Otros, los de más cuidado, son enemigos nuestros y, 
por tanto, de niíestra causa, que tienen la núsión de ayudar al 
fascismo sembrando el desorden en nuestra zona leal. Con es­
tos elementos debemos ser prudentes, compañeros; la pruAen- 
(ña no es, ni mucho menos, un síntoma de temor, y en este 
caso concreto más valer se necesita para escuchar el insulto 
injusto sin inynutarse que para contestarlo adecuadamente, 
dejándonos llevar de nuestra ira u hombría. Esto último es 
precisamente lo que pretenden ellos; pero nosotros, conocida 
su intención, hemos de procurar a toda costa hacer fracasar 
sus planes de traición innegable, convencidos de que así noa 
imponemos Un nuevo sacrificio, que hemos de sumar a tantoa 
otros, para obtener el triunfo sobre el fascismo.

Ahora bien: tampoco deben contimiar por mucho tiempe 
tales insultos poique ante el público disminuiría nuestra au» 
torídad, y aun pudiera ser que nuestra prudenqia hubiese quien 
la confundiera con él miedo. Es, pues, necesario que termine 
este estado de cosas porque asi lo exige la indispensable armo­
nía de nuestra retaguardia, y es de suponer que los mandos 
militares impongan las sanciones debidas a quienes asi proce­
den, convencidos de que es el medio más lógico para evitarlo 
prescindiendo un poco de ese esiritu de Cuerpo, que sólo oi 
MfiZ en los frentes de combate, debiendo percatarse también 
esos mandos de que las bravatas entre combatientes que lu 
chan por la misma causa no pueden conducir a ningún fí  
práctico, y de que las personas sensatas que las oigan sabet 
muy bien que es condición humana presumir de aquello qw 
se carece, y que los verdaderos héroes, los verdaderos lucha 
dores de nuestro Ejército, jamás se elogian a sí mismos, por 
que el héroe no puede ser vanidoso aunque reciba con satis 
facción el justo elogio.

Los que pretenden ser héroes a fuerza de decirlo ellos mis 
mos, o bien procurando desprestigiar a quieness lo demostra 
ron hasta la saciedad, son unos desgraciados que no merecen 
ni siquiera compasión, sino nuestro más profundo desprecie

SALBDE
Madrid, agosto 1937.
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UNA VISITA A LOS TALLERES "CUERPO
DE SEGURIDAD”

EL COMANDANTE MEDINA, INVENTOR AL SERVICIO DEL PUEBLO
Siempre que en los reporta­

jes de la antigua Prensa re­
accionaria se aludía a algún 
hecho de interés, el escenario 
de los ditirambos personales era 
casi lo único que interesaba a 
los que, faltos de otros aspec­
tos de vida, querían hacer re­
saltar únicamente detalles de 
superficie que no rozaran el en­
greimiento de los "valores ofi­
ciales".

La Dirección de SEGURI­
DAD POPULAR presenta hoy 
o nuestros camaradas una fa­
ceta interesantísima de trabajo 
en nuestra retaguardia y un 
hombre ejemplar por todos con­
ceptos: el comandante Carlos 
Rodríguez Medina.

carácter alegre y entregado por 
completo a las aspiraciones del 
pueblo. El 18 de julio sintió 
hondo en s u s  sentimientos la 
traición de los militares, y re­
doblando su inquietud conscien­
te de lucha se preparó más in­
tensamente para el trabajo y 
para la c a u s a  antifascista. 
Hombre de carrera, toda su téc-. 
nica militar y sus estudios se 
dirigieron a servir el ideal de 
todos los oprimidos, sin dejar 
un tninuto la preocupación y la 
fe  en nuestro triunfo definitivo.

9— 6
—Encontrándome en el sec­

tor. de Rosales observaba la ca­
rencia de diversos artefactos de

dios, y todos juntos dedícanse, 
incluso en las proximidades del 
frente, a recoger cañerías ^ tro­
zos de hierro de los edificios 
derruidos, logrando dar un ca­
rácter más amplio a lo que en 
la actualidad podemos denomi­
nar una gran industria de gue­
rra.

PRIMEROS EXPE­
RIMENTOS

%
•í.
I ^ I ’

—En vista del excelente re­
sultado que, como yo había pre­
visto, obtuve, me decidí a rea­
lizar gestiones oficiales cerca 
de quienes pudieran tomarlo 
en consideración y prestar una 
ayuda eficaz y directa.

En efecto, aunque no todas 
'.as que yo esperaba, fui, sin 
embargo, atendido por o t r a s  
personalidades. Marché después 
a Valencia, donde entrevistado 
con el entonces director gene­
ral de Seguridad, teniente coro­
nel Ortega, éste me dió las má­
ximas facilidades para empren­
der esta obra que hoy está en 
marcha, si bien no con la am­
plitud que la guerra exige.

\
A l

ptf .jóSff TRABAJOS REALI­
ZADOS

m i  . f .
M esa de soldadura autóssna donde este  guardia pone

todo  su entusiasmo.
Enterada la Dirección de este 

periódico de la s  actividades 
desplegadas por dicho coman­
dante en la confección de di­
versos artefactos de Infantería 
en los talleres llamados "Cuer­
po de Seguridad", nos entrevis­
tamos con el susodicho coman­
dante y con todos los que di­
rectamente contribuyen al per­
feccionamiento de estos traba­
jos de nuestro camarada.

He aquí algo de lo que sin 
jactancias se pueden considerar 
como batallas ganadas al ene­
migo, expuestas por nuestros 
acompañayxtes:

EL INVENTOR

A través de una conversa­
ción amena, el gracejo de un

to. De tal forma me preocupó 
esto que me decidí a realizar 
personalmente diversos experi­
mentos, como continuación de 
otros que ya con anterioridad 
al movimiento había concebido 
sin darles nunca forma defini­
tiva por miedo a que sirviera 
mi invento para ametrallar a 
nuestros mismos camaradas, y 
también por amor propio, na­
tural en quien sabe la suerte 
que corrieron otros inventores, 
como el gran Peral.

Sin instrumentos de trabajo, 
ni local adecuado, ni tampoco 
condiciones de tiempo, logró 
reunir un banco y  un pequeño 
torno. Ya tenia las primeras 
unidades y un gran entusiasmo 
para empezar. Pronto consigue 
rodearse de unos cuantos gjiar-

f

— ¿Nos puede indicar algu­
nos de los trabajos principales 
a que se refiere?

—Para mí, el más importan­
te hasta la fecha, por ser lo 
esencial, es el haber montado 
un taller que en nada tiene que 
envidiar a otros de más popu­
laridad y de mayor protección 
oficial. El taller, como podéis 
ver, aun dentro de espacio re­
ducido, contiene diversos tor­
nos y maquinaria para la rea­
lización de estos trabajos, al­
gunos de los cuáles se ven ya 
expuestos p o r  las naves del 
táller.

Comandante M edina, hablando con ^vuestros com pañeros 
D. Romanillos, O. R iesco, sobre sus planes d e  trabajo.

—¿

*

—No trabajo solo. Cuento 
con la colaboración entusiasta 
y decidida de quince guardias, 
que con gran ánimo y un exce­
lente rendimiento por su grav 
capacidad de trabajo podemos 
en el futuro llegar a producii 
lo suficiente para un perfecto 
abastecimiento de estas fuerzas.

Nuestra vista recorre, al par 
que las naves del local, las ac­
tividades varias que en el taller 
se desarrollan, y ante lodo la 
nota característica de la com­
penetración que existe entre el 
director y  los técnicos del ta­
ller.

DATOS INTERE­
SANTISIMOS

grupo de obreros sobre la mesa de donde se
em pieza la preparación de la bomba.

— Como proyectos p a r a  el 
futuro tenemos la construcción 
de cien bombas diarias con el 
mismo número de obreros que 
en este momento trabajan, y a 
un precio cada una de ellas de 
2,50 pesetas, proporción míni­
ma a que todavía no se ha lo­
grado llegar, puesto que la más 
barata conocida es la del quinto 
Regimiento, que sale a 3,60 pe­
setas. Y es más importante que 

j especifiquéis todavía que si ese 
1 nMwtero de obreros fuera ma­

yor, en proporción al crecimien­
to de máquinas, la producción 
seria infinitamente más consi­
derable y más barato el coste 
de cada una.

En nuestros cálculos entra la 
fabricación de una \gran varie­
dad de estos elementos de com­
bate de Infantería: bombas de 
mano, explosivas, defensivas e 
incendiarias. Y si estos tálleres, 
c o m o  esperamos, tuvieran la 
protección oficial rápida que de­
seamos, extenderíamos a nue­
vos elementos con vistas al per­
feccionamiento de todos nues­
tros elementos de guerra de fa­
bricación española.

una industria que honra a su 
iniciador ni el entusiasmo de 
nuestros compañeros del Cuer­
po de Seguridad.

No podíamos, en n u e s t r a  
agradable charla con los cama- 
radas obreros del táller, dejar 
de oír su deseo ferviente de 
unión en nuestra lucha actual. 
No hay problema ni diferencias 
de criterio en los talleres "Cuer­
po de Seguridad". La unidad 
está realizada entre todos los 
obreros de estos tálleres. Pero 
su preocupación no estriba ya 
sólo en haberla realizado entre 
ellos, sino que nos interesa, 
por medio de las columnas de

-i*

Uno de los obreros en su máquina de tuau'..
{F otos  Castalio.)

COLABORADORES
No sólo es el comandante 

C a r l o s  Rodríguez Medina el 
que nos informa de estos datos 
que constituyen un nuevo or­
gullo del Cuerpo de Seguridad 
en nuestra lucha antifascista. 
Es tarñbién el grupo de guar­
dias, que como obreros entu­
siastas de esa industria de gue­
rra no reparan ni en horas de 
trabajo ni en sacrificios para 
ser dignos colaboradores del co­
mandante Medina. Y es el res­
ponsable del taller, Fernando 
Castillo, y David Manzanares, y 
Ricardo García y todos ellos, los 
que al describmios la labor de 
los tálleres "Cuerpo de Seguri­
dad" ponen en sus palabras un 
d e j o  de  emoción antifascista 
que al instante se nos transmi­
te a nosotros, que creíainos que 
en tiuestra visita no íbamos a 
encontrar ni la perfección de

nuestro periódico, el invitar a 
todos los que sientan la inquie­
tud de los momentos presentes 
a limar todas las asperezas pa­
ra poder disponer de un blo­
que de corazones preocupados 
únicamente de ganar la guerra 
y de ver ondear rápidamente 
la bandera de nuestro triunfo 
proletario.

Sinceramente nos ha sido do­
loroso interrumpir nuestra con­
versación con estos camaradas, 
como también hemos sentido 
una emoción grande al estre­
char la mano como despedida 
al comandante Medina.

La Dirección d e SEGURI­
DAD POPULAR felicita entu­
siásticamente a los encauzado- 
res de esta obra ingente, que 
t a n t o  dice en beneficio del 
Cuerpo y de la República, a la 
cual nos debemos.

RISCO-ROMANUJ;X>S
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